



























DEPARTAMENTO DE ANÁLISIS ECONÓMICO: 
TEORÍA ECONÓMICA E HISTORIA ECONÓMICA   1
Nadia Fernández de Pinedo Echevarría 
 
Comparación entre dos islas azucareras: la isla de Java y Cuba en el siglo XIX
1 
 
0.  Introducción 
 
Partimos de la base que el mercado internacional de azúcar es un mercado abierto en 
el siglo XIX (sobre todo el mercado británico), centrado en los países de reciente 
industrialización que deben atender a una demanda de azúcar en aumento. La demanda era 
de tipo capitalista sin embargo, la oferta no era estrictamente capitalista (se produce con 
mano de obra esclava). Esta demanda de sacarosa vino determinada fundamentalmente por 
un incremento de la renta, de la población y por la sustitución de la miel por el azúcar. La 
miel va a verse relegada no sólo como condimento alimenticio, sino como aditivo en 
bebidas procedentes de las indias como el té, el café o el cacao, en las industrias pastelera, 
confitera y chocolatera y en las destilerías de licores y cerveza. 
El mercado azucarero se va a abastecer hasta la primera mitad del siglo XIX por las 
plantaciones de caña ubicadas en las colonias europeas de América y Asia. Si bien es cierto 
que el azúcar también se puede extraer de la remolacha no hablaré de ella en esta ocasión 
para centrarme en la caña. Simplemente diré que el químico alemán Markgraf fue el 
primero en poner de relieve el contenido de sacarosa de la remolacha, aunque sería su 
alumno Achard quien pondría en práctica sus investigaciones en Prusia. Napoleón ante el 
bloqueo continental al que Inglaterra le tenía sometido fue el primero en fomentar la 
industria remolachera instalando una fábrica en Francia en 1811. Sin embargo, el azúcar de 
remolacha sólo podía tener éxito en un marco proteccionista frente a las colonias 
esclavistas cuyo coste era muy inferior. El azúcar de remolacha fue potenciado mediante 
primas a la producción y la exportación sin las cuales nunca hubiera podido competir en el 
mercado internacional.  
 
La caña de azúcar originaria de Oceanía, pasa a Asia y de ahí a Oriente Medio. Los 
árabes difundirán su cultivo por todo el mediterráneo desde Sicilia, Chipre, Malta, el 
Magrheb y en España. El azúcar se entendió a las islas españolas y portuguesas del 
atlántico, incluyendo a Madeira, canarias, y Sao Tomé y finalmente fue llevada a América 
con los conquistadores. 
Para cultivar caña de azúcar es necesario: 
-un clima determinado cálido y húmedo. No se puede dar en Europa a excepción del 
caso de Málaga (Motril). 
-tierra abundante y barata 
-mano de obra abundante y barata 
-técnica determinada 
 
Lo que vamos a analizar es el cultivo de azúcar de caña en dos islas, en diferentes 
zonas del globo, que a pesar de sus disimilitudes comparten no pocas analogías. 
 
                                                 
1  Una versión mejorada comparando ambas islas con el archipiélago filipino ha sido publicado bajo el título 
“Producción de azúcar en Cuba, Filipinas y Java” en Martin Rodrigo y alhajilla (ed.), Cuba de Colonia a 
República, Biblioteca Nueva, Madrid, 2006, pp. 137-155.   2
1.  Java 
 
Introducción: Java antes del XIX 
 
 Al igual que Cuba, la isla de Java está situada en un lugar geográfico privilegiado y 
con abundantes recursos agrarios. A Cuba se le conocía como la Perla de las Antillas, a 
Java como El jardín del Este ya que “the combination of soil and climate has gained for the 
island the title of “the garden of the East”, and has made its vegetation the type of tropical 
luxuriance”
 2 . Además se halla emplazada en medio de dos océanos (el Índico y el 
Pacífico), de dos continentes (Asiático y Oceanía) y de dos importantes rutas comerciales. 
Java era uno de los pasos hacia las denominadas Islas de las Especias o Molucas y por otro, 
era una de las vías de acceso al Estrecho de Malacca
3. 
 Los holandeses siguieron a los portugueses
4, primeros en llegar en 1498 al sudeste 
asiático, en busca de especias (pimienta ...), y acabaron dominando casi todo el archipiélago 
indonesio
5 a excepción de Filipinas, parte de Nueva Guinea, de Borneo y de Timor. 
Geográficamente los holandeses distinguían Java y Madura del resto de islas bajo su 
influencia en el archipiélago, denominando a estas últimas las Provincias Exteriores o 
”Outer Provinces/Islands”. La economía del archipiélago se basaba en la exportación de 
arroz
6, especias y productos forestales a cambio de metales preciosos y productos 
industriales
7. En concreto, antes del siglo XIX, Java cultivaba principalmente arroz en 
terrazas y en tierras de regadío, exportaba algún que otro tejido realizado por las mujeres en 
sus casas e hilo de algodón (cotton-yard)
8. La construcción de naves era otra de sus 
actividades más destacadas gracias a sus vastos bosques. Debido a la inexistencia de 
moneda, el trueque era la base de los intercambios entre los indígenas de la isla.  
Cuando llega la Compañía holandesa de las Indias Orientales a Java, se encuentra la 
isla bajo un gobierno de tipo monárquico. Por un lado, y siguiendo a Day
9, estaba el 
monarca elegido por sucesión. Es decir era una monarquía hereditaria, con la peculiaridad 
de que no primaba al primogénito. Al tener más de una mujer y concubinas cualquiera de 
los hijos podía ser designado para continuar la línea sucesoria. Esto despertaba numerosas 
intrigas entre las distintas mujeres del rey parece que su hijo fuese el elegido. El monarca 
tenía un control directo sobre una pequeña parte de la isla, la más cercana a la capital, y el 
resto estaba en manos de los príncipes subordinados (pangeran) que mantenían una amplia 
independencia en sus territorios. Cada príncipe tenía a su cargo uno o mas asistentes o 
                                                 
2, C., The Dutch in Java, London, Oxford University Press, 2ª ed. 1966, p. 2.  
3 Furnival, J.S., Netherlands India. A study of plural economy, N.Y., Cambridge University Press, 2ª ed. 
1967, p.3. 
4 Java vio en sus costas la llegada de hindúes, chinos, árabes musulmanes y finalmente europeos. Todos ellos 
fueron influyendo en la sociedad javanesa no sólo a nivel económico sino religioso. 
5 Los holandeses fueron los únicos que consiguieron establecer relaciones comerciales con Japón hasta 1859. 
Hyma, A, A history of the Dutch in the Far East, George Wahr Publishing Co., Michigan, 1953, p. 171. 
6 “Java has already been described as a great agricultural country. It has been considered as the granary of the 
Eastern Islands”, Thomas Stamford Raffles, The History of Java, Japan, Oxford University Press, 1965, 
Vol.1, p. 195. 
7 Boomgaard, P., “Economic growth in Indonesia, 500-1990”, in A. Szirmai, B. van Ark & D. Pilat eds., 
Explaining Economic Growth. Essays in honour of Angus Maddison, Elsevier Science Publishers, 
Amsterdam, 1993, p. 202. 
8 Ibidem, p.207. 
9 Day, C., op.cit., pp. 1-37.   3
ministros (pateh) que atendían cuestiones administrativas,  además de aproximadamente 
una docena de oficiales de la corte, en su mayoría parientes. Esta falta de centralización fue 
un elemento que facilitó el control holandés y el sistema hereditario. 
 Las provincias o divisiones administrativas estaban englobadas en tres grandes áreas: 
el oeste, el norte o centro y el este (incluye la isla de Madura). Aunque no se puede 
generalizar y asegurar que en cada una de estas zonas la administración funcionase por 
igual, grosso modo se puede decir que en cada provincia del norte y del este, había un 
subordinado del rey (pangeran), y debajo de éste un gobernador que era quien representaba 
a la autoridad central. Un tercer delegado, era el que se encargaba de la administración 
provincial, y en cada pueblo o aldea había dos recaudadores de impuestos que eran los que 
informaban a sus superiores sobre los acontecimientos que en cada departamento sucedían 
y eran independientes de otros funcionarios. Cada provincia estaba subdividida en distritos 
y ciudades, en las que a su vez había funcionarios subordinados. También poseían un 
ejército dominado por altos funcionarios. 
El sistema de administración en Java era muy similar al de la India. La isla se dividía 
en provincias, distritos, subdistritos y pueblos. La unidad base era precisamente el pueblo o 
aldea (desa), a cuya cabeza se situaba una especie de alcalde o jefe (headman) cuyo cargo 
era hereditario, a pesar de ser elegido por votación
10, y cuya función era la de hacer de 
interlocutor del pueblo con el gobierno en materia de impuestos principalmente
11. A 
cambio, recibía una serie de privilegios personales y gozaba de tierra gratuitamente. Por lo 
general pagaban al gobierno en tributos, entre 1/3 y 1/5 de la cosecha
12. Al circular apenas 
la moneda, tanto el rey como los funcionarios recibían los impuestos o salarios en especie o 
en trabajo
13, de los campesinos o agricultores. Los productos agrícolas se intercambiaban 
por otros bienes en el mercado, único lugar de compra y venta en la isla. Respecto a la 
propiedad de la tierra “ except in a few districts
14, belongs every where to the sovereign. No 
law nor usage gives to the oldest occupant the land he has reclaimed form waste, or the 
farm he has enriched by his industry. As a matter of convenience, the same cultivator may 
continue to occupy the same field for life, and his family may afterwards succeed, but none 
can retain possession againts the will of the sovereign, or even of his own immediate 
superior”
15. Toda la tierra era propiedad del príncipe que además realizaba reclutamientos o 
                                                 
10 Furnival, J.S., Netherlands India. A study of plural economy, Cambridge University Press, (2ª ed.)1967, 
p.70. “The headmen of the villages were, as in India, chosen by the villagers themselves”, Boys, H.S., Some 
notes on Java and its administration by the dutch, Pioneer Press, 1892, p. 50. 
11 Aunque no sólo se dedicaban a recoger los impuestos “ they combined the offices of criminal and civil 
judges, being assited by the Mussulman law officer and local customs which regulated much the dispending 
of public”, Ibidem, p.50. 
12 Ibidem, pp.28-29. 
13 Kumar, D., “The taxation of agriculture in British India and Dutch Indonesia”, en Bayly, C.A. and Kolff, 
D.H. A. (eds), Two colonial Empires, Leiden University Press, 1986, p.209. 
14 Day, C., op.cit., p.29. Sin embargo, no todo el mundo parece estar de acuerdo. Robert van Niel, asegura que 
“only residents of the village had a right to use the land; land use was regarderes as a privilege. … Some 
villages knew a right of individual possession. The European observers throughout the nineteenth century 
generally wanted to believe that this was the primordial pattern. Most villages in central and eastern Java 
seemed, however, to have communal landholding with either permanent or rotating shares for the members of 
the community.” Robert van Niel, “The effect of export cultivations in Nineteenth-century Java”, en Modern 
Asian Studies, 15, 1 (1981), p.30. 
15 Mc Culloch, Dictionnary geographical, statistical  … , Londres, 1844, p.78. “The land constitutes the only 
treasury of the prince and is valuable according to its fertility, and the extent and number of its cultivators”, 
Raffles, T.S.,  op.cit., Vol.1, p.300.   4
levas obligatorios. El campesino estaba obligado a reparar los caminos, puentes, ... y a 
realizar una serie de labores o corvées para el príncipe gratuitamente
16.     
Los útiles de labranza eran muy rudimentarios y como única ayuda tenían por lo 
general un búfalo. Vivían en una choza muy sencilla y las mujeres gracias a un telar o rueca 
que solían poseer, confeccionaban ropa e hilo para vender en el mercado y sacar un 
sobresueldo. Fuera del sector primario no pareció existir otra actividad destacable. 
Además de los nativos y los europeos, cohabitaban junto a estos los chinos
17,  
propietarios de tiendas y casas de opio (hasta su prohibición), aunque destacaron sobre todo 
en la manufactura del  azúcar
18. Existían esclavos, procedentes por lo general de las islas 
vecinas de Bali y Célebes, pero eran exclusivamente propiedad de europeos y algunas veces 
de chinos
19 y representaban un porcentaje muy pequeño. 
 
Java y la llegada de los holandeses  
  
Los holandeses a diferencia de los españoles
20 no conquistaban subyugando a la 
población local sino que fueron estableciéndose en zonas costeras
21 respetando las 
instituciones sociales y administrativas locales. Se sirvieron de la rivalidad entre los 
indígenas
22 para conseguir favores comerciales a cambio de ayuda militar
23 y poco a poco 
irán penetrando hacia el centro dominando por completo la economía de la isla y utilizando 
las propias instituciones autóctonas para su provecho. Fueron moldeando a la población 
indígena para alcanzar sus objetivos comerciales. Se puede decir que los holandeses fueron 
poco a poco penetrando en el interior de la isla, anexionándose de una manera bastante 
pacífica cada vez mayores extensiones de terreno y ejercieron un control indirecto pero 
penetrando en la sociedad profundamente. Se puede decir que la administración indígena 
estaba basado en un sistema de delegación con poder, cuya obsesión era el control
24.  
La Compañía holandesa de la Indias Orientales, creada en 1602, fue la primera en 
asentarse en la isla en el siglo XVII y para 1755 controlaba toda Java. A finales del siglo 
XVIII, la United East India Companie no pareció obtener buenos rendimientos y quebró, 
disolviéndose en diciembre de 1799, tomando el control directo el gobierno holandés sobre 
                                                 
16 Aproximadamente unos 52 días al año. H.S.Boys, Some notes on Java and its administration by the dutch, 
Pioneer Press, 1892, p.48. 
17 “The Chinese are governed by their own laws, under functionnaires chosen by them, who are responsible to 
the Dutch for the behaviour of the rest”. Mc. Culloch, Dictionnary…op.cit., p.79. 
18  
19 “The slave merchants have therefore been under the necessity of resorting to the neighbouring islands for a 
supply, and the greatest number have been procured from Bali and Celebes. The total amount may be 
estimated at abour thirty thousand.”Raffles, part 1, p.76. 
20 Según Day, C.,  “Java has been to them (dutch) not a “colony”, but a “possession” or “dependency”.” 
Op.cit., p.3. 
21 ¿ en  Bayly, C.A. and Kolff, D.H. A. (eds), Two colonial Empires, Leiden University Press, 1986, p. 84. 
22 Cuando Coen llega a Java funda Batavia, hoy Jakarta, como base. Aunque tuvieron ciertos enfrentamientos 
con el reino de Mataram coexistieron durante un cierto periodo, hasta que a finales del siglo XVI Mataram 
tuvo que ceder la región de Priangan al oeste de Java a la compañía holandesa. A mediados del siglo XVIII, y 
en parte a causa de los holandeses, el reino de Mataran se divide en dos principados el de Surakarta y de 
Yogyakarta, ambas en el centro de la isla.  
23 La Compañia asumió la protección del este de Java contra los Balineses en el siglo XVII. Vlekke, B.H.M., 
The story of the Dutch East Indies, Harvard University Press, 1945, p. 96 
24 Parece ser que existían cuadrillas de inquisidores que iban recorriendo todos los rincones de la isla para 
informar sobre todo lo que aconteciese.   5
todas las posesiones de la compañía en Indonesia. A lo largo del siglo XIX fueron llegando 
a la isla gobernadores enviados desde Europa cuyas medidas a nivel agrícola alteraron la 
economía de la isla sustancialmente. 
 La política de los Países Bajos se había visto influenciada desde finales del siglo 
XVIII por Francia, país al que en esta centuria, siempre había apoyado frente Inglaterra. 
Cuando Napoleón invade los Países Bajos
25, convirtiéndolos en una provincia francesa y 
pone en  el trono a su hermano, Louis Napoleón en 1806. Este envía como gobernador a 
Java a Daendals, que desembarca en enero de 1808. El panorama que se encuentra es un 
estado de corrupción y decide emprender varias reformas. Aunque la mayor parte de estos 
cambios no se llevaron a cabo, sirvieron de base para las reformas que su sucesor, Raffles, 
si conseguiría materializar. Daendals
26, pretendía variar la organización administrativa de la 
isla, restando poder a los príncipes o “regents”, remunerando a los agricultores y poniendo 
trabas al trabajo forzado. Así mismo quería implantar un impuesto sobre la tierra que 
vendría a representar 1/5 de todo lo producido. Aunque ninguna de estas medidas se 
materializó, si consiguió extender el cultivo del café y de algodón en toda la isla. Tras 
Daendals, llegó el gobernador Janssens en abril de 1811, pero este mismo año, en agosto, 
como consecuencia de las guerras napoleónicas en Europa,  los británicos ocuparán Java 
(1811-1816) durante cinco años. Durante este periodo, Raffles
27 fue el encargado de 
gobernar la isla
28. Continuó el trabajo iniciado por Daendals e introdujo el “Anglo-Indian 
land revenue system”
29 o renta sobre la tierra
30. Este impuesto debía de sustituir la mayoría 
de los servicios y tasas que pagaba la población bajo la autoridad indígena y convertirse en 
la principal fuente de ingresos de la Hacienda colonial. Aunque el pago debía de realizarse 
                                                 
25 En 1788 tanto Inglaterra como Prusia garantizan los derechos de la casa de Orange y la Constitución de la 
República de Holanda. Los estados generales se constituyen  en República el 26 de enero de 1795 bajo el 
nombre de República Bátava. En 1806, Napoleón  I transforma esta república en reino en cuyo trono puso a 
su  hermano Luis Bonaparte. Este, a raiz del bloqueo continental ejercido por Inglaterra y por desavenencias 
con su hermano abdica y Napoleón incorpora Holanda a Francia en 1811. En diciembre de 1813 se declara la 
libertad de Holanda, siendo Guillermo I el soberano. En 1814 se decide que Bélgica y Holanda formen un 
único reino, bajo el nombre de Países Bajos o reino de Holanda, al que se añadió Luxemburgo, y una pequeña 
parte del territorio francés del norte. Pero la revolución estalló en 1830 en Bélgica y Luxemburgo. La guerra 
finalizó en mayo de 1833 aunque no se firmó el tratado de paz hasta abril de 1839: Luxemburgo oriental y 
Limburgo pasarían a pertenecer a la confederación alemana, el resto de Luxemburgo se incorporó a Holanda. 
Hasta 1867 Luxemburgo no se convertiría en un estado neutral bajo la protección de las grandes potencias y  
Limburgo pasaría de nuevo a Bélgica. 
26 Furnivall, J.S., op.cit., pp.65-66. 
27  Sir Thomas Stamford  Raffles es conocido por su libro publicado en 1817,  The History of Java , y sus 
estudios sobre la población indígena, aunque principalmente por ser el fundador de Singapore en 1819. 
28 Durante la ocupación de Java, ésta se gobernó como  parte de la India Británica y dependió directamente 
del gobierno de Calcuta. 
29 Kuitenbrouwer, M., op.cit., p.84. 
30 El impuesto sobre la tierra o land rent equivalía a las 2/5 partes del producto de la tierra y según Raffles 
equivalía a “all internal taxes, contributions, deliveries at inadequate rates and forced services, whether to 
European or native authority formerly due from the cultivators”. Aquellos que no fuesen 
cultivadores/agricultores deberían pagar la contribución sobre la vivienda.  Furnivall, J.S., op. cit., p.72. Sin 
embargo este ultimo impuesto no pareció llevarse a cabo ya que según Day “if he carried out his design of 
imposing a house-tax to take the place of forced deliveries and services,  the natives were burdened probably 
more heavily than before”. Day, C. , op.cit., p.198.   6
en dinero
31 y equivaldría a los 2/5 de la producción anual de arroz, Raffles comprendió que 
al no circular la moneda era más práctico seguir percibiendo la renta en especie, pero sólo 
en arroz
32. Observó que la propiedad de la tierra era del estado y que el “headman” del 
pueblo era el que en realidad ejercía un mayor poder sobre esta ya que era el representante 
de la aldea y un agente del gobierno al mismo tiempo. Raffles, hizo del pueblo una unidad 
administrativa, como de hecho sucedía en la India británica
33. Al igual que Daendals, 
aprovechó esta circunstancia para restar poder a los “regents” o príncipes regentes. Las 
Regencies pasaron a llamarse Distritos, subdivididos a su vez en Divisiones o subdistritos 
en los que estaban inscritos los pueblos a su vez encabezados por un headman que sería el 
encargado de recaudar, bajo la supervisión de un oficial/funcionario de división, la renta 
sobre la tierra. De esta manera los regents, dejaban de percibir parte de este impuesto y les 
privaba de su influencia política, excluyéndoles de la dirección administrativa
34. Así la 
renta
35 pasaría directamente de manos del pueblo al gobierno sin intermediarios que hasta 
entonces sacaban un gran beneficio de las transacciones. La tasación o evaluación de la 
renta sobre la tierra recaía sobre un recaudador especial, distinto al “regent”. Raflles, hizo 
valer los derechos del gobierno en todas las tierras, a excepción de aquellas que 
continuaban en manos de los príncipes de la zona central de Java. Las tierras del gobierno 
pasaron a catalogarse en dos tipos; las que estaban en manos privadas y las que ostentaba el 
gobierno. En ambos casos el propietario de la tierra o el arrendatario debían pagar una renta 
anual al gobierno. En el primer caso “about three-fourths of one percent of the purchase 
price” y en el segundo “this landrent was assessed on the main crop, usually rice, and 
amounted to about forty percent on the average of this crop”
36. 
Era partidario, al igual que Daendals, de sustituir el trabajo forzado por el 
remunerado, pero no llegó a hacer nada al respecto. De hecho,  el impuesto sobre la tierra 
no se pudo llevar a cabo en la mayoría de los distritos, por múltiples razones
37. 
Sin embargo, todas estas medidas no parecieron incrementar la producción sino todo 
lo contrario, parece ser que mientras las exportaciones de café descendían respecto al 
                                                 
31 En aquellos casos en los que se pagó en dinero, “according to one oficial the obligation to pay the tax in 
money put the people in the power of the well-to-do among them, who assumed the role of capitalists and 
plied usury without mercy”. Day. C., op.cit., p.200.  
32 Day, C., op.cit., pp.175-176. 
33 Day, C., op.cit., p.173. 
34 Furnivall, J.S., op.cit., pp.73-75. 
35 Boys recoge las observaciones del Dr. J. Crawfurd residente en Surakarta y autor de History of the Indian 
Archipielago: “Suppose the crop of a given quantity of land consist of 60 parts. One-sixth is deducted at once 
for reaping, which, in almost all cases, goes to the cultivator and his family. Of the remaining 50 parts, 2 go to 
the village priest, after which the remainder is divided into equal parts between the cultivator and the 
sovereign. The shares of the parties are therefore as follows: cultivators share: 34 parts; priest: 2; sovereign: 
24 = 60. One fifth of the sovereign share has been occasionally paid as commission for collection. This would 
reduce the sovereign’s actual share to one-third of the gross produce of rice-lands.  In addition to this fifth of 
the produce the officials representing  the sovereign could, if they wished it, take the whole produce of the 
cultivator at the harvest price”.  Henry Scott Boys, Some notes on Java and its administration by the dutch, 
Pioneer Press, 1892, p.47. 
36 Robert van Niel,  op.cit., Modern Asian Studies, 15,1 (1981), pp. 33-34. 
37 Unos cobraban a los cultivadores lo que querían, el aparato administrativo no estaba capacitado para tales 
cambios en poco tiempo, muchos príncipes desoyeron las reformas y siguieron percibiendo los servicios en 
trabajo y en especie, la mayoría de los alcaldes o headman no sabían leer ni escribir, por lo que era difícil 
llevar ninguna cuenta ni registro de lo pagado,....etc.   7
periodo de la Compañía, los cultivos destinados al autoconsumo aumentaron y la 
exportación de arroz, prohibida en 1792 volvió a reanudarse. 
En 1816 la isla vuelve a manos de las autoridades holandesas. Ya, desde la llegada a 
la isla de los británicos el descontento había ido progresando en la isla, especialmente por 
parte de los príncipes que veían no solo mermado su poder, sino como los europeos 
interferían en asuntos de sucesión en Java (sobre todo en Yogyakarta). Hechos que se veían 
agravados con la aparición de  toda una serie de catástrofes naturales, como la irrupción del 
cólera en 1821, las malas cosechas de arroz, o la  erupción del monte Merapi
38... y que 
afectaron a la población durante estos años. Todos estos acontecimientos acabaron 
desembocando en la llamada Guerra de Java (1825-1830). Esta fue iniciada por el príncipe 
de Yogyakarta, Dipanagara
39, a raíz de la decisión tomada por el gobernador general van 
der Capellen en 1823, de abolir en la región central de Java los arrendamientos de tierras, 
privando a la aristocracia de ingresos y obligándoles además a compensar a los empresarios 
chinos y europeos por el capital invertido en dichas tierras. La guerra finalizó con la 
rendición de Dipanagara en 1830 y su exilio a la islas Célebes. Las consecuencias para 
ambas partes fueron la muerte de miles de javaneses y europeos y el fin de las aspiraciones 
de la élite
40 de Java por retomar el dominio de la isla. Pero aunque los holandeses 
consiguieron anexionarse los reinos de Yogyakarta y Surakarta, la hacienda holandesa se 
vio considerablemente mermada. Nada más acabar la guerra de Java, en los Países Bajos 
estalla otra. Bélgica se subleva y durante nueve años luchará por independizarse de 
Holanda, logrando su objetivo en 1839. Para subvencionar todos estos conflictos era 
necesario incrementar los ingresos en las colonias y el rey Guillermo I asigna esta tarea a 
Johannes van den Bosch como gobernador-general de las Indias Orientales en 1828.  
Van den Bosch
41 llega a Java a comienzos del año 1830 y será conocido como el 
creador del ‘Cultuurstelsel’ o ‘sistema de cultivo’
42. Básicamente, este sistema era una 
organización para producir bienes agrícolas coloniales (azúcar, café, índigo, pimienta) 
apoyándose en la renta de la tierra. El campesino debería dedicar una parte de su terreno al 
cultivo de coloniales
43, que vendería al gobierno a un precio fijo, y que debía de producir, 
recolectar y llevar hasta los almacenes o factorías, desde donde se embarcaría en buques de 
la N.H.M.
44 a Holanda, donde se procedería a su venta. De esta manera, ambos se verían 
                                                 
38  Ricklefs, M.C., A history of Modern Indonesia, c.1300 to present, MacMillan, 19  , p.111.  
39 Dipanagara, además creía ser un enviado de Alá para restaurar el Islam en Java.  
40 Muchos príncipes estuvieron al lado de los holandeses en esta guerra. Principalmente los rivales de 
Dipanagara. 
41 Van den Bosch fue luego enviado a las Indias Orientales e intentó también aplicar nuevas medidas sin 
mucho éxito, “in the forties it became clear that Van den Bosch’s high dream of an effective and economic 
management of all Dutch possessions in the West was an unrealistic utopia”. Goslinga, C.CH., The Dutch in 
the Caribbean and in Surinam, 1791/5-1942, Van Gorcum, Maastricht, 1990, p.315. 
42  Existen dos corrientes historiográficas respecto a este sistema de cultivo. Los liberales ortodoxos, como 
Day, Pierson, Geertz o Colenbrander catalogan este sistema de ‘esclavista’ de alguna forma, y por otro lado 
existe una corriente mas moderna encabezada por Fasseur que vendría  a revisar esta visión negativa del 
sistema de cultivo con respecto a la población indígena. 
43 “Supposedly this was to be one-fifth of the village’s lands, but the portion ranged from zero in many areas 
to almost one-half in others,… In the government lands in Java about five percent on the average of the 
cultivated land was used for government cultivations, but this figure does not include the area under coffee 
since this crop was not grown on previously-cultivated village land”. Van Niel, Robert, “The effect of export 
cultivations in Nineteenth-century Java”, en Modern Asian Studies, Vol. 15, nº1, 1981, p. 41. 
44 Nederlandsche Handel Maatschappij o Netherlands Trading Company, creada en 1824-25 por iniciativa 
real.   8
beneficiados. Por un lado el estado obtendría productos de exportación que vendería en 
Europa con gran beneficio y por otro lado, el campesino al ser remunerado en dinero 
tendría una mayor capacidad de ahorro, pudiendo pagar la renta de la tierra, entre otros 
impuestos, estimulando además la circulación de moneda en el interior de la isla
45.  En 
principio dicho sistema debía de beneficiar a ambas partes. Sin embargo, la mayoría de los 
autores del siglo XIX, vieron en este sistema una forma de esclavitud ya que para llevar a 
cabo este proyecto deshizo de alguna manera la labor comenzada por Daendals y Raffles, 
devolviendo el poder a la élite indígena que gracias a la Regulación de 1854 vió 
convertidos sus puestos oficiales en hereditarios
46, asegurando así su posición.  En 
contrapartida,  fueron cada vez mas dependientes de las leyes holandesas para mantener su 
status e ingresos, debiendo organizar el sistema de cultivo para que funcionase bajo la 
supervisión de funcionarios holandeses. Creó así un nuevo grupo social, intermedio entre 
los príncipes y el campesino, los llamados “priyari” o subordinados de los “regents”, 
dotado de  tierras y mas dependiente de la administración holandesa, de los “residenten” u 
oficiales europeos de distrito
47. El jefe del pueblo se mantenía como una figura 
indispensable a la hora de poder poner en práctica el proyecto, y seguía percibiendo un 
porcentaje de la cosecha de la renta de la tierra así como derecho a tierras, pero además, el 
poder añadido de decidir qué tierras serían destinadas para los cultivos del gobierno
48. 
El sistema de cultivo parece beneficiar a  
-Holanda. Por un lado obtiene productos coloniales para vender en el mercado 
internacional, lo cual beneficia no sólo su posición en el ámbito europeo, sino que 
desarrolla su marina mercante y como consecuencia su industria naval, sus principales 
puertos (Ámsterdam y Rótterdam), e incrementa sus ingresos fiscales
49.  
-Java. Favorece el crecimiento económico
50 de la isla gracias a la puesta en cultivo de 
mayores porciones de terreno, y abre la isla al mercado de productos coloniales dejando de 
lado la tradicional economía javanesa basada en el arroz. Según Fasseur, este alza 
económica se vería reflejada por el rápido crecimiento de la población y el incremento del 
nivel de vida
51.   
                                                 
45 Fasseur, C., “Purse or Principle: Dutch colonial policy in the 1860s and the decline of the Cultivarion 
System”, en Modern Asian Studies , 25, 1 (1991), p.   
  “The cultivation system and its impact on the Dutch colonial economy and the indigenous society in 
nineteenth-century Java”, en Bayly, C.A. & Kolff, D.H.A. (eds.), Two colonial empires, Leiden Univ. Press, 
1986, p. 143. 
46 Ricklefs, M.C., A history of modern Indonesia, p. 116. 
47  Kuitenbrouwer, M. “Aristocracies under Colonial Rule: North India and Java”, en Bayly & Kolff (eds), 
Two colonial empires, 1986, pp.84-85 
48 Van Niel, Robert, “The effect of export cultivation in Nineteenth-century Java”, Modern Asian Studies, 
Vol. 15, nº1, 1981, p. 43. 
49 “Between 1830 and 1850, East Indian profits formed an average of 19% of the total Dutch public revenue 
(this figure includes the East Indian assets); in 1851-60, the increased market prices of coffee and sugar 
brought this proportion up to 31%; in 1860-70, it was 24%; in the years from 1871 to 1877, it averaged 13%”, 
Fasseur, C., “The cultivation system...”, p. 138.  
50 Según las fases de crecimiento económico que da el autor, “income per capita probably declined during the 
period 1800-1835. Thegrowth between 1835 and 1875 was largely due to a higher input of labour, which 
means that real income per hour worked was probably stable” . Boomgaard, P., Economic growth in 
Indonesia, 500.1990”, en Szirmai, van Ark & Pilat (eds.), Explaining economic growth, 1993, p. 211. 
51 Fasseur, C. “The cultivation....”, pp. 141-151 
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Pero el sistema de cultivo despertó una serie de reacciones críticas que comenzaron ya 
en los años cuarenta del siglo XIX, especialmente en zonas azucareras y cafeteras donde la 
rotación con el cultivo de arroz era prácticamente incompatible. A lo largo de esta década, 
se fueron sucediendo una serie de hambres
52, además de brotes epidémicos que provocaron 
la emigración de la población de unas zonas a otras mientras el gobierno seguía 
aumentando la renta de la tierra. Pero tal vez el hecho que más influyó en la política que a 
partir de ahora se llevaría a cabo, fue la Constitución liberal de 1848
53, que otorgó por 
primera vez al parlamento capacidad de decisión en asuntos coloniales. El Parlamento se 
mostró descontento con el sistema de cultivo y propuso una reforma liberal urgente basada 
en la reducción del papel del gobierno en la economía colonial y en el desarrollo del sector 
privado y el trabajo libre
54. La sociedad holandesa se puso al lado del parlamento después 
de que en 1860 un oficial del gobierno colonial (E. Douwes Dekker) publicase la novela 
titulada Max Havellar, bajo el seudónimo de “Multatuli”, describiendo al gobierno 
holandés en Java como opresor y  corrupto. Se considera la década de los años sesenta 
como una época de transición, en la que se fueron promulgando diversas leyes encaminadas 
a abolir los cultivos gubernamentales obligatorios. La primera de ellas, la ley de 1862 
introducida por G. H. Uhlenbeck que permitía  a los campesinos arrendar su tierra a no-
javaneses. En 1863, Fransen van den Putten es nombrado nuevo ministro para las colonias. 
Este  presentaría varios proyectos de ley que de hecho, levantaron una tormenta de 
protestas en Holanda. En 1863 dictamina que el trabajo forzado sólo pueda ser empleado en 
el caso de que no hubiese suficiente mano de obra voluntaria, prohíbe nuevos arriendos en 
tierras baldías y que se obligue a ningún poblado a plantar cultivos comerciales. En 1864 se 
prohíbe el empleo de trabajadores forzados en las factorías fuera de la época de molienda, 
decretando que la provisión de trabajo forzado se reduzca gradualmente cada año hasta 
cesar. Pero el proyecto mas ambicioso de van Putten fue la “Cultuurwet” o Culture Law 
presentado en 1865
55. Constaba de 62 artículos, basados en la apertura de la isla a la 
empresa privada europea; permitía a los empresarios privados adquirir tierras baldías (que 
seguirían siendo propiedad del estado)  por un periodo de 99 años; los indígenas podrían 
arrendar tierras a no-javaneses por un máximo de diez años; aunque el gobierno retendría 
en su poder las plantaciones de café, los poseedores de terrenos con caña de azúcar tendrían 
garantizada una superficie de terreno para la caña por un periodo de veinte años una vez 
expirado su contrato.... Obligado a dimitir en 1866, la “Cultuurwet” fue variada en el 
parlamento, y en 1870 nace la “Indisch Staatsblad” o “Agrarian Law”, que elimina 
cualquier posibilidad de que la tierra pase a manos privadas no-indígenas, pero al mismo 
tiempo favorece la implantación de empresas privadas al permitir que éstas arrendasen 
tierras al gobierno por un periodo de 75ª años o a los propietarios javaneses por periodos no 
                                                 
52 Hugenholtz, W.R., “Famine and supply in Java, 1830-1914”, en Bayly & Kolff (eds), Two colonial 
empires, 1986, pp. 159-165. 
53 “In other respects supreme direction (opperbestuur) was left to the Crown, but the Government was to 
furnish annually a Colonial Report”, Furnival, J.S., op.cit., pp.154-155. 
54 Ricklefs, M.C., A history of Modern Indonesia, p.118. 
55 Fasseur, C., “Purse or Principle: Dutch colonial policy in the 1860s and the decline of the Cultivation 
system”, en Modern Asian Studies, Vol. 25, nº1, 1991, pp.37-39. Elson, R. E., “Sugar factory workers and the 
emergence of  ‘free labour’ in Nineteenth-Century Java”, en Modern Asian Studies, Vol. 20, nº1, 1986, pp. 
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superiores a veinte años
56. El mismo año se promulga la “Sugar Law” que declara el libre 
cultivo de caña de azúcar mientras asegura al gobierno su cultivo hasta 1890. Según 
Fasseur, las medidas tomadas en 1870 no fueron tan innovadoras como hasta ahora se ha 
sugerido ya que el sistema de cultivo siguió bastante arraigado
57. Sin embargo, si se puede 
decir que hubo un ligero cambio, “during the four preceding decades the Government had 
cosen to exploit Java as if it were on huge State plantation producing sugar, coffee and 
indigo. Now the doors were flung wide open for private enterprises, not only on Java but 
increasingly also on the other islands”
58.  Se pasó por lo tanto del sistema de cultivo de los 
años treinta a un nuevo método de explotación colonial mejor adaptado a la demanda y mas 
liberal a partir de los años 60. 
 
Industria azucarera en Java 
 
La base en la que se fundamenta la industria azucarera es la tierra y la mano de obra. 
Java poseía grandes extensiones de tierra cultivable y bosques abundantes, sin embargo, 
aunque el cultivo no planteó apenas problemas, si lo hizo la mano de obra.  
Habría que distinguir dos áreas de cultivo de azúcar en la isla. El oeste, cuyo centro 
sería Batavia y sus alrededores, donde esta industria fue claramente potenciada por los 
holandeses desde su llegada y que sería la más explotada hasta comienzos del siglo XIX. 
Las fuentes de mano de obra eran básicamente dos. Por un lado, el trabajador libre sin 
tierras que busca empleo allí donde va, y por otro, el reclutamiento forzoso
59 en los pueblos 
costeros, que un agente de la factoría lleva a cabo de acuerdo con el headman del pueblo. 
Pero, la zona más próspera estaba situada en el Este de la isla. Esta área cobró mayor 
relevancia a raíz de la toma de la isla por los ingleses. Una de las grandes ventajas radicaba 
en la abundancia de mano de obra, en parte propiciada por las inmigraciones que desde la 
vecina isla de Madura tuvieron lugar a comienzos del siglo XIX.  
¿Quienes participan en esta industria? La base fundamental, como ya indicó Van den 
Bosch para aplicar el sistema de cultivo, fue el pueblo y concretamente su headman, 
encargado de recolectar la renta de la tierra y de negociar el reclutamiento de trabajadores 
para la factoría.  
La factoría estaba dirigida por un europeo (holandés o inglés casi siempre) o por un 
chino. Es decir quienes tenían experiencia en este tipo de cultivos. Ya que el cultivo de la 
caña de azúcar estaba en manos de la población indígena, dentro de la factoría sólo se 
realizaban las tareas destinadas a la elaboración del azúcar. Existían dos tipos de 
trabajadores dentro del ingenio. El trabajador cualificado y remunerado de origen chino 
contratado temporalmente para la molienda o fijo todo el año. El de mayor prestigio era el 
“sugar-cooker” casi siempre chino cuyo jornal estaba en relación a la cantidad de azúcar 
que de la caña podía sacar
60. Por otro lado encontramos al trabajador indígena. Hasta la 
llegada del sistema de cultivo la obligación de prestar trabajo al gobierno era aprovechada 
                                                 
56 Alec Gordon, “The Agrarian question in Colonial Java: coercion and colonial capitalist sugar plantations, 
1870-1941”, en The Journal of Peasant Studies, Vol. 27, nº1, octubre 1999, p.9. 
57 Fasseur, C., “”Purse and Principle..”, p. 42. 
58 Lindblad, J.T., “Economic aspects of the Dutch Expansion in Indonesia, 1870-1914”, en Modern Asian 
Studies, Vol. 23, nº1, 1989, p.13. 
59 Se les paga en arroz, aceite, e incluso dinero. Que el reclutamiento fuese forzado no quiere decir que no 
fuese remunerado.  
60 Elson, p.145.   11
para emplear a los indígenas en la producción azucarera sin remunerarles. Sin embargo a lo 
largo del siglo XIX coexistirá el trabajo “forzado” y el libre remunerado, hasta que el 
primero desaparezca o al menos el segundo sea fomentado directamente desde el gobierno 
colonial. Hasta las regulaciones de la década de los cincuenta el gobierno era el que 
suministraba la mano de obra y permitía que los empresarios hicieran verdaderas fortunas. 
El campesino indígena cultivaba, cortaba y llevaba hasta la factoría la caña con el 
consiguiente ahorro en gastos. Este reclutamiento forzado se llevaba a través del cabeza de 
distrito de origen indígena que mediaba con el headmen del pueblo el número de 
trabajadores que la factoría requería. Por lo general los pueblos escogidos no solían estar 
muy alejados de la factoría. El que podía comprar no ir lo hacía. Pero Van den Bosch desde 
1834 intentó tomar medidas y fomentar el trabajo voluntario remunerado. Sin embargo, el 
gran problema fue encontrar a esos trabajadores. Se fueron formando en torno a la factoría 
dos tipos de trabajadores asalariados. Por un lado el que acudía cada temporada en busca de 
trabajo y que se asentaba en los alrededores de la factoría e incluso dentro de ella, y el 
temporero que vivía en los pueblos de los distritos aledaños a la factoría. Muchos de estos 
últimos eran mujeres y niños que desempeñaban tareas de menor remuneración y menos 
costosas. Cuando el sistema de cultivo desapareció definitivamente en los años setenta la 
producción no tuvo mas remedio que basarse en el trabajo voluntario, y el gobierno 
comenzó prohibiendo el empleo de trabajadores forzados en las factorías  fuera de la época 
de molienda pero “the transition to free labour was a matter of appearance rather than of 
fact”
61 ya que la realidad era que era difícil encontrar trabajadores voluntarios en parte 
debido a la posibilidad de trabajar en otros sectores en crecimiento en los años 60 y 70 
sobre todo fuera del ámbito del pueblo y por lo tanto sin vínculos con los líderes locales. 
Sin embargo el informe (Koloniaale verslag) realizado en 1882 presentaba otro panorama 
laboral. Los salarios parecían mantenerse estáticos y los empresarios habían cesado de 
presentar quejas ante el gobierno por la falta de trabajadores. El principal motivo para este 
cambio fue la depresión económica que contribuyó al empobrecimiento de la población 
indígena y por lo tanto la mayor predisposición a aceptar todo tipo de empleo.  
Hasta mediados del siglo XIX, los molinos fueron muy rudimentarios, compuestos 
por dos rodillos de madera o piedra en posición vertical movidos por fuerza animal y 
alimentados manualmente
62, cuya principal ventaja era la combinación entre la sencillez del 
sistema y su barata fabricación. Su desventaja, la poca presión que sobre la caña ejercían y 
por lo tanto la baja calidad del producto final. El proceso era lento y se empleaban 
demasiado ganado, madera y fuerza de trabajo, y sometido a las fluctuaciones del mercado 
azucarero, lo que hizo de esta industria un negocio no muy rentable hasta los años veinte 
del siglo diecinueve. Sin embargo y al igual que sucedió en Cuba, los empresarios europeos 
se preocuparon por las nuevas técnicas y “Derosne and Cail’s apparatuses  are to be found 
in Java on the estates of Mess. Luchasen, Chevalier Hollenberg, Stevers, Kempenaar, J.J. 
von Braam, Pretorius & c &c, one of three apparatuses for Mr. Lucassen was 
shipwrecked”
63. Esta modernización se llevó a cabo en el oeste de la isla invirtiendo capital 
y tecnología (modern milling, boiling apparatus, iron whater wheel). De hecho, en 1830 
                                                 
61 Elson, p.162. 
62 Graknight, p.180. 
63 On sugar cultivation in Lousiana, Cuba & the British Possessions by an European and colonial sugar 
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Java contaba con 30 factorías, y en 1893 habían pasado a ser 192
64. Al ser los extranjeros 
quienes acaparaban este sector sus redes comerciales fueron también peculiares.  Muchos 
ingleses tenían socios en el resto de Asia y fueron los que financiaron  la producción
65.  
 
2.  Cuba 
 
La propiedad de la tierra en Cuba 
 
 La tierra. La tenencia de la tierra no era de tipo capitalista. El azúcar necesitaba de 
tierras no sólo para instalar los ingenios, sino también para ampliar los existentes, y 
trasladar aquellos que habían entrado en rendimientos decrecientes por el agotamientos de 
los suelos. Pero además necesitaban zonas boscosas cercanas que les proporcionasen 
combustible y ríos que proporcionasen la humedad necesaria a la caña para su buen 
crecimiento (de ahí las disputas con los tabaqueros por las vegas). La tierra en toda 
América era propiedad del rey por derecho de conquista y cedía el dominio útil a sus 
súbditos. Al principio las concesiones estaban sujetas a la residencia un número 
determinado de años-vecindad- y a la posterior confirmación real. Por otra parte el rey 
otorgada mercedes en Cuba, pero los beneficiarios de dichas mercedes dispusieron de las 
tierra como si fueran de plena propiedad a pesar de las protestas de la propia corona. De 
hecho entre el siglo XVI y XVIII pocas mercedes obtuvieron confirmación real, aunque 
también es cierto que pocas fueron revocadas. Los gobernadores y Cabildos convirtieron 
los repartos iniciales de tierras en un hecho consumado ya que se apropiaban y explotaban 
el terreno incluso antes de solicitar la merced. Felipe II en su afán por obtener recursos que 
sufragasen las guerras ordenó la venta de los terrenos baldíos o realengos y su adjudicación 
al mejor postor. La Corona de alguna manera alentó la posesión particular del suelo. La 
tierra que requería la expansión azucarera se obtuvo por tres vías: -reconvirtiendo las 
haciendas ganaderas -apropiándose del patrimonio público (terrenos comunales) y -
expulsando a los pequeños propietarios. De hecho ganaron un litigio contra la Marina que 
ostentaba el privilegio real para la explotación forestal con destino a los arsenales de la 
armada, al promulgar Fernando VII la real cédula de montes y plantíos en agosto de 1815 
que otorgaba la libertad para cortar árboles y vender las maderas. En 1819 se ratificó la 
propiedad agraria legitimando las tierras ya que se reconocían las mercedes concedidas por 
los Cabildos hasta el año 1729, la posesión durante 40 años de tierras realengas y aquellos 
terrenos adquiridos por compra, composición o prescripción.  
En realidad los hacendados azucareros se apropiaron de la tierra paulatinamente y 
ratificando su propiedad a medida que las necesidades de la Corona se hacían más 
acuciantes. Esto quiere decir que el coste de la tierra fue mínimo. Por lo tanto el valor de las 
haciendas se determinaba por la dotación de esclavos no por el valor de la tierra ya que en 
realidad no era suya, aunque actuasen como si lo fuera. El problema de la tierra ha sido 
                                                 
64 Deer, Noel, History of sugar, Vol.1, p.244. 
65 Graknight, p.185.  Por otro lado “until the seventies of the last century the sugar industry in Java was 
fettered to such an extent by the regulations of the Dutch East India Company and later by tose of the 
Government that it could not develop freely. … All cane-sugar countries of any importance hace introduced 
protective duties –even Java there is a duy on sugar, although in the mother-country (Netherlands) sugar is at 
present duty free”. Prisen Geerlings, Messrs F.O. Licht and Dr. Gustav Mikusch,  , Geneva, 1929, p.31.   13
poco trabajado y ahora se están empezado a llevar a cabo investigaciones al respecto como 
los de Imilcy Balboa o los de A. Piqueras y Vicent Sanz.  
 
El problema de la mano de obra en Cuba 
 
Puesto que la población indígena fue exterminada por conquista o por la falta de 
inmunidad a ciertas enfermedades del viejo mundo, hubo que recurrir a la inmigración de la 
mano de obra. En este caso a la inmigración forzosa y predominantemente masculina, para 
poder ponerse a la altura del resto de colonias francesas e inglesas del Caribe. Primero, 
mediante el sistema de asientos o licencias que se sucedieron hasta el siglo XVIII (a manos 
de portugueses, franceses, inglesases) y posteriormente gracias a las medidas 
liberalizadoras que se dictaron entre 1789 y 1798 (once reales cédulas, decretos y órdenes 
que dieron un gran impulso al comercio de esclavos en Cuba) que culminan con la libertad 
de importación de esclavos a Cuba , Santo Domingo, Puerto Rico y Caracas, y que permitió 
a los españoles incorporarse a este tráfico. En el momento de mayor auge azucarero en 
Cuba,  Inglaterra inicia su cruzada contra la esclavitud
66. Inglaterra prohíbe la importación 
de esclavos en sus colonias en 1796 y firma un tratado en 1817 con España para suprimir la 
trata( se abole la trata en Africa al norte del Ecuador y al sur desde 1820
67). Tratado que 
España se vio forzada a firmar pero no a cumplir, ya que no estuvo de acuerdo con esta 
política abolicionista. Ante el escandaloso contrabando que se efectuaba en Cuba vuelven a 
firmar otro tratado en 1835 por el cual quedaba abolido el tráfico en todos los lugares del 
mundo. Pero Cuba siguió importando esclavos, con la complicidad de las autoridades 
locales sin las cuales hubiese sido imposible y que descubrieron en la ilegalidad un 
lucrativo negocio. Según Eltis, la trata se reactivó en los años 50, llegando a importarse mas 
del doble de los esclavos africanos que en los años cuarenta
68. Las rebeliones de negros en 
Haití, los agentes ingleses en la isla instigando a los esclavos a sublevarse (Turnbull, 1844) 
habrían creado un cierto miedo al negro por la elevada proporción numérica, el 40% de la 
población en Cuba era esclava en 1841 (el 11,5% en Puerto Rico). Por todos estos motivos, 
se trató de fomentar la inmigración blanca y católica desde fechas tempranas. Se formó una 
Comisión de Población Blanca en 1812 que pasaría a denominarse en 1818 Junta de 
Población Blanca, y destinada a fomentar la inmigración  permitiendo la inmigración de 
extranjeros a la isla con sus familias a condición de ser blanco y católico y ejercer algún 
oficio provechoso. Pero aquellos que arribaron a la isla no querían dedicarse a labores 
agrícolas y aún menos a labores como la zafra asociadas al trabajo esclavo. La mayoría o 
murió por los rigores del clima (fiebre amarilla) o se asentó en las ciudades como artesanos 
                                                 
66 La supuesta filantropía inglesa no era más que una cortina de humo para arruinar a sus competidores. Sus 
islas de Caribe habían entrado en rendimientos decrecientes y eran improductivas como lo señalan los 
plantadores absentistas ingleses, y habían comenzado a invertir en la India y demás posesiones del sudeste 
asiático donde las condiciones laborales eran semi-serviles y obtenían pingues beneficios. Los franceses 
vieron desde el comienzo la estrategia inglesa y la denunciaron sin ningún éxito. 
67 Curiosamente a Portugal se le aplicó un trato diferente. En feb 1810 portugal e inglaterra habían firmado 
una alianza por la cual se comprometían a cooperar para adoptar medidas contra el tráfico de esclavos. En 
1815 vuelven a firmar un tratado por el cual Portugal podría seguir importando esclavos al sur del Ecuador, 
aunque este tráfico estaba restringido a las posesiones portuguesas. Aunque Brasil se independiza de su 
metrópoli en 1822 el gobierno inglés mantuvo los acuerdos anteriormente firmados con Portugal. 
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o comerciantes. Negocios más lucrativos y mejor considerados socialmente. Por estas 
razones se potenció la inmigración de yucatecos y chinos desde la década de los años 40. 
Los chinos llegaban con contratos de 8 años, con un salario mensual fijo (4 pesos) además 
de alimentación, vestimenta y cuidados médicos. Pero los chinos ni resultaron ser tan 
dóciles como se habían argumentado para fomentar su inmigración, ni se quedaron en la 
isla una vez acabado el contrato. Además se trató de una inmigración exclusivamente 
masculina.  El gobierno mejicano aprovechando las guerras entre los indios mayas y la 
república mejicana decidió enviar a Cuba a todo indio apresado por con un contrato de 5 a 
10 años para trabajar como asalariados. Estos emigraron con sus familias y acabaron 
dedicándose al servicio doméstico más que a labores agrícolas y debido a su mala situación 
en la isla el gobierno mejicano decretó el final de este tráfico en 1861. No en vano la 
esclavitud no se aboliría definitivamente en Cuba hasta 1881. 
 
Industria azucarera en Cuba 
 
Existe un debate centrado en si la esclavitud actuó como factor negativo en la 
adopción de nuevas técnicas que mejorasen la productividad en el ingenio en Cuba 
especialmente. 
Moreno Fraginals, en su libro El Ingenio, señala que existe una contradicción entre las 
relaciones esclavistas y el desarrollo tecnológico de la industria azucarera que sería 
incompatible con la conservación de la mano de obra forzada. Para Moreno, la 
perpetuación del trabajo esclavo tendría dos problemas para su perpetuación: uno a nivel 
técnico y otro labora. A nivel técnico argumenta que la introducción del vapor no implicó 
cambio alguno en la división del trabajo sino que aceleró el proceso productivo 
aumentando las dotaciones de esclavos al tener que moler más caña y más rápido para 
producir con la nueva técnica. Esto conllevaría un empeoramiento de las condiciones de 
vida del esclavo y por lo tanto un descenso en su productividad. Fraginals, veía como único 
medio para aumentar la productividad mecanizar y emplear mano de obra asalariada. Por 
estas razones Moreno afirma que esclavitud y mecanización son incompatibles. La 
desintegración de la esclavitud según él estuvo debida a las contradicciones internas del 
sistema productivo y la creciente inviabilidad del trabajo esclavo. Si es cierto que autores 
de época como Ramón de la Sagra, o Antonio Saco  hablan del atraso de la producción 
azucarera cubana motivada por la facilidad al acceso de la mano de obra esclava que según 
ellos impedía la mecanización. La Sagra inspirado en Java recomendaba en 1845 la 
separación del cultivo en colonias agrícolas y la formación de fábricas con trabajo 
asalariado con sucedía en Java. Pero muchos de los argumentos esgrimidos en la época 
estaban motivados por posiciones racistas e intereses políticos y económicos, muchas veces 
poco realistas.  
Rebecca Scott, con su libro Slave emancipation in Cuba. The transition to free labor, 
1860-1899, rechaza la interpretación de Moreno Fraginals y niega que el esclavo fuese un 
inadaptado a los avances técnico-económicos. Si bien es cierto que Scott reconoce que 
parte del capital que pudo emplearse en mecanizar los ingenios tuvo que ser desembolsado 
en la dotación de esclavos, implicando un cierto endeudamiento, al mismo tiempo produjo 
mayores beneficios al aumentar la producción por tener mas brazos y acceder al crédito. Si   15
bien las fincas pequeñas no resistieron los nuevos tiempos y cambios en la década de los 
70, en los grandes ingenios con nuevas técnicas las dotaciones de esclavos aumentaron  
junto con asalariados chinos. Para rebecca Scott el declive del esclavismo fue el resultado 
de la acción colectiva de los esclavos y libertos con sus actos de rebeldía y resistencia lo 
que hizo insostenible el sistema y forzó su sustitución progresiva y lenta, adaptada a todos 
los  intereses, tanto del esclavo como del hacendado.  
Otros autores como Bergard Laird vienen a corroborar las tesis de Rebecca Scott. 
Laird ha comparado el sistema esclavista y de plantación en EEUU, Cuba y Brasil en la 
década de 1850 destacando la eficiencia y alta rentabilidad del trabajo esclavo reafirmando 
la viabilidad y adaptación de estas economías antes de la abolición. Al comparar el coste de 
la mano de obra libre y esclava a través de las tarifas de alquiler y sus respectivos precios, 
Laird observa que después de 2,5 años, incluso los esclavos que habían sido comprados 
cuando el mercado estaba más caro, comenzaban a ofrecer mayores ventajas económicas 
que los trabajadores asalariados libres. Para Laird la subida del precio de los esclavos en los 
tres mercados más importantes de América durante el decenio de 1850 reflejaba la 
productividad y rentabilidad crecientes de aquellas empresas económicas en las que se 
concentró mano de obra esclava. Laird concluye que examinando las economías del trabajo 
esclavo desde una perspectiva comparativa, se puede ver que las conexiones entre la 
innovación tecnológica, el crecimiento de la producción y la viabilidad económica de la 
esclavitud se impusieron en las tres naciones, incluso en los momentos de alza en los 
precios de esos años cincuenta y ponen de manifiesto claros paralelismos en este terreno 
entre los sistemas estadounidense, brasileño y cubano. 
El supuesto freno que supuso la esclavitud frente a la innovación tecnológica se pone 
en entredicho desde el momento que los hacendados cubanos desde mediados del siglo 
XVIII estuvieron interesados en copiar e importar nuevas técnicas a la isla para mejorar la 
producción.  
Francisco Arango y Parreño, en su Discurso sobre la agricultura (1794), puso de 
relieve los principales aspectos que diferenciaban a Cuba de sus competidores franceses e 
ingleses. Estos, al margen de los aspectos comerciales, aprovechaban mejor los cultivos en 
base al desarrollo tecnológico. Donde primero se propagarían los adelantos fue en las 
pequeñas islas inglesas del Caribe, precisamente por una necesidad imperiosa de 
aprovechar su escasa superficie
69. Arango recalcaba la importancia de esas mejoras y 
reivindicaba la necesidad de enviar expediciones a esas colonias para conocer in situ las 
técnicas allí aplicadas
70. Y así fue, en 1827, dos hacendados recorrieron Portugal, Inglaterra 
y las colonias británicas (Barbados, Jamaica), y otras dos expediciones en1828,fueron a 
                                                 
69 J. H. Galloway, The sugar cane industry; an historical geography from its origin to 1914, Cambridge 
University Press, 1989, pp. 94-95. 
70 Francisco de Arango y Parreño, De la Factoria a la Colonia, Cuadernos de Cultura, Publicaciones de la 
Secretaría de Educación, La Habana, 1936. Arango presentaría otro informe en 1808 titulado "Informe sobre 
los medios que conviene proponer para sacar la Agricultura y el comercio de la isla del apuro en que se 
hallan". H.E. Friedlander, op. cit., p. 145.   16
Jamaica, Inglaterra y Francia
71. Hubo otros muchos escritos comparativos sobre los avances 
agrícolas que se llevaban a cabo en las diferentes Antillas.  
La Sociedad Económica de Amigos del País y el Real Consulado, fundados en 1793 y 
1794 respectivamente, fueron los principales órganos en la difusión y fomento de la 
investigación en el campo de las ciencias. A estos dos organismos se unió la Sociedad 
Patriótica y  el Jardín Botánico. La escuela de Química se inauguró en 1820
72. Se 
redactaron muchas memorias, discursos e informes durante la primera mitad del siglo XIX, 
y muy especialmente sobre el azúcar.  
El tipo de caña que se cultivó fue hasta finales del XVIII la criolla, pero, gracias a las 
expediciones que se realizaron por iniciativa de Arango, se introdujo la caña de Otahití
73, 
conocida con el nombre de Borbón
74. Sus principales ventajas radicaban en que por un lado 
maduraba antes y el bagazo resultante de la molturación era mejor combustible que el de la 
criolla. La difusión de la caña Otahití, variedad blanca, había estado vinculada a la mejora 
de los trapiches -metálicos- y a la difusión del tren jamaiquino que permitía quemar 
bagazo
75. En 1828 los comisionados que partieron a Jamaica y a las islas británicas 
señalaron las utilidades del uso de abonos, de los pastos artificiales
76 y de la hierba de 
guinea 
 Los avances técnicos en la industria azucarera se llevaron a cabo en la producción, 
dentro del ingenio en el proceso de transformación de la caña en azúcar. Sin embargo, no 
sucedió lo mismo en el cultivo y recogida o zafra de la caña. El corte de caña se hacía a 
machete, hecho que no ha variado hasta hoy, al menos en Cuba. La máquina de vapor 
aplicada al transporte marítimo y terrestre (ferrocarril) se utilizó antes en Cuba que en la 
metrópoli y entre 1830 y 1860, la mayoría de los ingenios molieron caña gracias a motores 
a vapor. En cambio el tren jamaiquino, llamado también tren francés o de reverbero, fue 
una innovación relativamente antigua, mejor adaptada a la carestía del combustible y al 
bagazo de la caña otahití que el sistema a la pacheca. Hasta los aparatos Derosne, en la 
                                                 
71 Informe a la Junta de Gobierno...., encargado por la misma de un viaje de investigación a Jamayca, 
Inglaterra y Francia, para mejorar la elaboración del azúcar y obtener noticias sobre varios puntos interesantes 
al fomento de este país. Imprenta Fraternal, Habana, 1831, Biblioteca José Martí, La Habana, 338/Oli/I. 
72 Hicieron venir al químico Casaseca con este fin. Ramiro Guerra, Azúcar y Población en las Antillas, Ed. de 
Ciencias Sociales, La Habana, 1976, p. 68. Nueve años más tarde se procedió a la lectura de una consulta que 
"el Consejo de Indias elevó a las reales manos de S.M. en 24 de octubre último en la que, con presencia del 
expediente formado por el comisionado regio D. Francisco Arango sobre arreglo de estudios en al Isla de 
Cuba y de la Universidad de la Havana, propone como de urgencia el establecimiento de una Cátedra de 
Química y la reparación del Edificio donde debe colocarse dicha Universidad...". Sesión del 25 de noviembre 
de 1829. Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, tomo IV (1829), Ministerio de la Presidencia ed., 
Madrid, 1991, p. 309. 
73 "Lo cierto es que en 1789 se recibieron de la isla danesa de Santa Cruz, unos 10.000 trozos de esa caña para 
distribuir en los ingenios cubanos". Julio Le Riverend, op. cit., p. 165. En el folleto “Acuerdo de la Junta de 
Gobierno del Real Consulado de Agricultura y Comercio, en la celebrada el día miércoles 21 de Diciembre de 
1796”, La Habana, s.a., se indica que “se han puesto también en práctica los medios más eficaces de fomentar 
y extender los principales ramos de nuestro cultivo” y entre los principales se menciona “la introducción en 
esta Isla de la caña de Otahití” (pp. 15-17). 
74 Informe presentado a la Junta de Gobierno del Real Consulado.... por Ramón Arozarena y Pedro Baudhy, 
comisionados al efecto por la misma corporación, Habana, 1828. BN, Madrid, H.A. 23.545, p. 32. 
75 M. Moreno Fraginals, op. cit., tomo I, p. 178. 
76 Félix Erenchun, Anales de la Isla de Cuba. Diccionario administrativo, económico, estadístico y legislativo, 
Año 1856, Habana, 1857, tomo I, voz Agricultura redactada por A. Bachiller.   17
década de los 40, no parece que hubiera existido un sistema mucho más avanzado que los 
trenes jamaiquinos para transformar el guarapo (pasta o líquido resultante de prensar la 
caña) en meladura. La idea de que la esclavitud fue incompatible con el adelanto técnico 
sólo se puede sostener si se minusvalora el papel del motor a vapor en la modernización de 
los ingenios cubanos y en la extensión del área cultivada. El problema radicaba en que la 
modernización o mecanización no se pudo llevar a cabo en el cultivo en sí, y la mano de 
obra abundante era indispensable, puesto que la caña tiene que cortarse en un periodo 
determinado y antes de que transcurriesen 24 horas se la trasladaba en carretas, tiradas por 
bueyes, al ingenio para su transformación . La esclavitud era rentable, fueron factores extra-
económicos los que destruyeron el sistema. 
 
3. El mercado internacional de azúcar de caña 
 
El mercado mundial de azúcar experimentó cambios sustanciales a lo largo del siglo 
XIX. La política arancelaria de los centros productores e importadores fue la que 
favorecería o perjudicaría a determinadas zonas azucareras del globo. Gran Bretaña que 
había favorecido la importación de azúcar bruto o no refinado de sus colonias antillanas 
hasta la década de los años veinte del diecinueve, practicando una política proteccionista, 
comenzará a introducir ciertos cambios encaminados a favorecer la importación de 
azúcares ante el crecimiento de la población y por consiguiente de la demanda de sacarosa. 
En 1825, equipara la tarifa de la isla Mauricio a la de las Indias Británicas Occidentales, y 
en 1836, igual privilegio es aplicado a las Indias Orientales. A la altura de 1845 emprenderá 
una nueva etapa impositiva encaminada a favorecer la importación de azúcares de cualquier 
lugar del mundo, imponiendo a todos ellos la misma tarifa. Robert Peel, que ya había 
reducido las tarifas del azúcar moscovado procedente de las colonias británicas al igual que 
el azúcar de origen foráneo producido por mano de obra libre, decide en 1846 admitir el 
azúcar extranjero producido por esclavos. Este cambio de equiparación respecto al azúcar 
bruto y la graduación según calidades del refino, dejó la puerta abierta al azúcar de 
remolacha. En 1854 se equiparan las tasas entre los productos de origen extranjero y 
colonial, lo que se reflejó en el aumento del consumo de azúcar en Gran Bretaña pasando 
las cantidades de azúcar extranjero destinadas al consumo de 17.307 cwt en 1845 a 
2.321.434 cwt en 1855
77 a pesar de que la guerra con Rusia “rendered it necessary to make 
an inmmediate addition of 15 per cent to the discriminative rates still existing, and 
prospectively to increase in a somewhat greater degree the equilised rates which were to 
come into operation on the 5th July following”
78. En 1864 se celebró una Convención 
Internacional, entre Gran Bretaña, Francia, Bélgica y Holanda para establecer un sistema 
que favoreciese los intereses de los refinadores, permitiéndoles incrementar o descender las 
tarifas según sus necesidades fiscales. Así, el azúcar bruto pasó a catalogarse según su 
polaridad, es decir la mayor o menor cantidad de sacarosa contenida. La expansión de la 
industria remolachera en Europa empezó a afectar a los refinadores británicos, ya que la 
nueva normativa, ratificada en 1866, favorecía por igual al refino nacional y al extranjero.  
 
 
                                                 
77 Mc Culloch, Dictionnary,    p. 1314. 
78 Parliamentary Papers, Customs Tariffs, 1898 (C.8706), Vol. LXXXV. Sugar.   18
Cuadro nº1. Cantidades en cwt del azúcar no-refinado, por países de origen, 
importado por Gran Bretaña desde 1853 a 1900. 
 
Países 1853    1860    1870    1880   
 cwt  % cwt  % cwt  % cwt  % 
Cuba 946.826  13,0 1.382.398  15,7 3.608.465  29,4 640.810  3,8 
Java 29.567  0,4 157.742  1,8 179.277  1,5 1.763.522  10,4 
Brasil 671.149  9,2 432.943  4,9 1.407.172 11,5 1.484.924  8,7 
Peru       50.231 0,4 1.000.987  5,9 
British East 
Indies 
2.258.615  31,0 2.491.120  28,3 2.805.841  22,9 2.578.971  15,2 
British West 
Indies 
1.225.378  16,8 760.875  8,6 199.589  1,6 512.899  3,0 
British Guiana  584.345  8,0 884.490  10,0 865.976  7,1 1.327.084  7,8 
Mauricio 1.252.269  17,2 1.163.732  13,2 575.491  4,7 120.516  0,7 
Filipinas 48.053  0,7 381.809  4,3 611.522  5,0 1.175.140  6,9 
Alemania       438.282  3,6 4.384.268  25,8 
Bélgica       340.805  2,8 493.349  2,9 
Francia    547.669  6,2 836.573  6,8 115.298  0,7 
total no-refinado  7.284.290  100 8.817.277 100 12.259.154 100 17.001.613  100 
 
Países   1890    1900   
 cwt  % cwt  % 
Cuba 42.180  0,3    
Java 1.377.241  8,8 163.684  1,2 
Brasil 430.847  2,7 106.580  0,8 
Peru 607.120  3,9 240.107  1,8 
British East 
Indies 
578.978  3,7 490.583  3,7 
British West 
Indies 
710.736  4,5   0,0 
British Guiana  758.540  4,8 340.900  2,6 
Mauricio 249.528  1,6   0,0 
Filipinas 566.187  3,6 216.396  1,6 
Alemania 6.869.440  43,7 3.192.792  24,1 
Bélgica 1.301.689  8,3 2.072.786 15,7 
Francia 1.378.320  8,8 4.285.894 32,4 
total no-refinado  15.717.476  100 13.234.932  100 
 
Fuente: Annual statement of the trade of the United Kingdom.  
 
Ante las quejas, el gobierno británico convocó una nueva conferencia para llegar a un 
acuerdo internacional “to allow refining to be carried on in bond in all the sugar-refining 
countries, so as to avoid the possibility of a veiled bounty being obtained”
79. En 1870, se 
redujo la tarifa del azúcar a la mitad, y en 1874 Sir Stafford Northcote la abolió 
definitivamente, lo que repercutió en un aumento del consumo
80 de azúcar en Gran Bretaña. 
                                                 
79 Ibidem. 
80 El consumo de azúcar aumentó no sólo en Gran Bretaña sino en el resto de Europa. Consumo anual por 
persona. PP. Colonies. West Indies, Vol.VII, 1897 (C 8656), Appendix C, Part I.   19
Como se puede observar en el cuadro nº1, las posesiones inglesas (tanto en Asia como 
en América) eran las que abastecían (73%) a la industria refinadora británica, seguidas por 
Cuba (13%). Sin embargo, para 1870 el panorama ha cambiado y se produce una mayor 
diversificación de los centros productores de azúcar. Aunque el peso de las colonias 
británicas sigue siendo importante, Cuba representa un 29,4%, seguido por Brasil con un 
11,5%. Los países productores de remolacha hacen su aparición con un porcentaje modesto 
que no sólo irá en aumento en las siguiente décadas sino que acabarán convirtiéndose en los 
principales exportadores de azúcar, pasando a representar entre Bélgica, Francia y 
Alemania, el 72,2 % de todas las importaciones de azúcar bruto
81 en 1900. El caso del 
azúcar refinado es aún más espectacular. En 1853, Cuba abastecía a Gran Bretaña con un 
7,2%, mientras que Holanda lo hacía con un 60,3%. A la altura de 1870, Cuba ya ha 
desaparecido como centro exportador de azúcar refinado, y entre Francia, Holanda y 
Alemania acaparan el 89,6% de las importaciones. Para el año 1900, representan el 96% de 
todas las importaciones de refino, siendo Alemania quien mayores cantidades aporta 
(11.868.651 cwt).  Y es que no sólo se produce un cambio en el mercado internacional sino 
que ante el elevado consumo las cantidades se duplican en el caso del azúcar bruto, pasando 
de 7.284.290 cwt en 1853 a 13.234.894 cwt en 1900, y se multiplican por más de un 50% 
en el caso del azúcar refinado ya que Gran Bretaña importaba en 1853, 335.095 cwt 
mientras que en 1900 esa cifra se eleva a 19.248.187 cwt, superando las importaciones de 
azúcar bruto. Gran Bretaña pasa de no importar refino y basar sus importaciones en azúcar 
bruto con destino a sus refinerías, a diversificar los centros productores buscando el mejor 
precio y a importar mayores cantidades de azúcar refinado de remolacha. No quiere decir 
que la producción mundial de azúcar de caña no se incrementase, sino que como se puede 
ver en el cuadro nº 2, la producción de remolacha aumentó a un ritmo mucho mayor. 
 
Cuadro nº2. Producción mundial de azúcar. 
 
Año Remolacha Aumento  de  la 
remolacha desde 1855 
Caña Aumento 
de la caña desde 
1855 
  toneladas % toneladas  % 
1855 210.000   1.202.817   
1865 516.000 146  1.434.634  19 
1875 1.317.623 542  1.745.484 15 
1885 2.535.000 1.102  2.103.500 75 
1895 4.793.000 2.182  3.060.000 154 
Fuente: PP. Colonies, West Indies, Vol. VII, 1897 (C-8658). Appendix, Part I. 
                                                                                                                                                     
 
Países 1880-84  1896 
España 5,66  12,67 
Portugal 9,72  13,30 
Alemania 15,25  27,14 
Bélgica 15,99  22,08 
Francia 22,98  28,24 
Gran Bretaña  70,11  86,15 
USA 38,75  65,49 
Rusia 7,84  11,24 
 
81 Azúcar por supuesto de remolacha, no de caña.   20
 
Esta diversificación de los centros productores de azúcar
82, afectó a Cuba 
enormemente hasta el punto de desaparecer. La guerra de los Diez Años, y las fluctuaciones 
en los precios y la irrupción del azúcar de remolacha actuaron en su contra. Sin embargo, 
otros países se vieron beneficiados por esta política globalizadora
83 de Gran Bretaña ya que 
“wherever sugar can be produced cheapest in the world we offer it an unrestricted market in 
this country, because our system of free trade requires us to take advantage of the most 
economic production of goods in all countries”
84. Java, cuya modesta aportación al 
mercado inglés no alcanzaba el 2%, ve sus exportaciones incrementadas llegando en 1880, 
a exportar a Inglaterra 1.763.522 cwt. Parece existir una relación entre el aumento en las 
exportaciones del sudeste asiático como es le caso de Java y Filipinas en el azúcar bruto y 
el descenso cubano en la década de los años 80 del XIX, motivado principalmente por la 
apertura del canal de Suez en 1869. 
 
Conclusiones: Principales similitudes y diferencias entre Java y Cuba 
 
Si nos centramos en la población de ambas islas, veremos que existen marcadas 
diferencias. Por un lado, Java posee una población indígena importante hecho que no 
sucede en Cuba donde fue exterminada a la llegada de los españoles en el siglo XV, y por 
otro lado, Java está densamente poblada. Sólo a la altura de 1815 contaba con 4.615.270 
habitantes de los que 218.659 pertenecían a la vecina isla de Madura, 4.499.250 eran 
nativos y 94.441 de origen chino
85. Las diferencias entre sexos no eran tan desiguales entre 
hombres y mujeres, ni siquiera entre la población china
86, teniendo en cuenta la inexistencia 
de mujeres asiáticas en Cuba. Los holandeses en la isla, formaban una especie de población 
flotante sólo numerosa en algunos distritos donde tuviesen mayores intereses comerciales, y 
estaban en clara minoría
87. 
  
Cuba era completamente dependiente del exterior, e incapaz de autoabastecerse, al 
dedicarse casi exclusivamente al monocultivo del azúcar. De hecho, los conflictos por las 
mejores tierras se produjeron en las dos islas, en un caso fue la pugna entre el tabaco y el 
azúca
88r y en otro entre el arroz y el azúcar. Cuba estaba obligada a importar bienes 
manufacturados básicos y productos agropecuarios. Java se había especializado en el 
cultivo del arroz, y aunque la población practicaba el autoconsumo a nivel alimenticio, en 
                                                 
82No sólo por la aparición de Francia, Bélgica o Alemania como centros productores, sino de países como 
Peru. 
83 “The present policy of this country is, however, to reach over the world for new or more extended markets, 
so that our goods may compete everywhere on the best terms we can secure”. PP. Colonies, West Indies, Vol. 
VII (C-8656), Appendix, Part I. 
84 PP. Colonies, West Indies, Vol. VII (C-8656), Appendix, Part I. 
85Thomas Stamford Raffles, The history of Java, Vol. 1, Oxford Univ. Press, 1965, p.63. Los chinos tenían la 
misma mala fama en un lado y otro del mundo. 
86 Ibidem. De los 4.615.270 habitantes, 2.268.180 eran hombres y 2.347.090 mujeres (dentro de estos las 
chinas eran 43.109 y 51.332). 
87 En el distrito de Bantam en la década de los 60 del siglo XIX,  con un total de 1918 pueblos, se 
contabilizaban 233 europeos y 20 árabes frente a 598.208 nativos, 1639 chinos y  491 de otras culturas. 
Bevolking en Indeelingstaat van Java and Madura, volgens officiële opgaven, Martinus Nijhoff, 1866, p.22. 
88 Curiosamente la caña de cinta y la caña morada llevadas a Cuba a comienzos del siglo XIX, tienen el sobre 
nombre de caña de Batavia. Ambas llegaron a las antillas por mediación de las colonias francesas.    21
determinados momentos llegó a importar granos y azúcar por falta de producción, no sólo 
por malas cosechas o plagas sino a medida que se especializaba en el cultivo de coloniales.  
 
Ambas islas estuvieron afectadas por los conflictos europeos de finales del siglo 
XVIII y comienzos del siglo XIX. En 1780 Java sufre el bloqueo de la isla y en 1784 la Paz 
de Paris rompe el monopolio holandés de navegar en aguas de la Indico, abriendo las aguas 
del archipiélago al trafico inglés. Igualmente, se vieron afectadas por la revolución de Haití 
en 1790, que favoreció no solamente a Cuba permitiéndole cubrir el vacío azucarero 
mundial dejado por la isla francesa, sino que supuso una gran ayuda para la industria 
cafetera javanesa
89. Los británicos invaden las dos islas temporalmente, Cuba en 1763 y 
Java en 1809? , dejando una huella importante puesto que ambos casos supuso una   
apertura comercial considerable teniendo en cuenta el monopolio al que estaban sometidas 
desde sus respectivas “metrópolis”. Así mismo, el embargo llevado a cabo por Jefferson en 
1807, afectó a Cuba que se quedó sin la flota mercante neutral de estados Unidos y a Java 
ya que los americanos dejaron de surcar las aguas del índico en este año. El predominio 
americano, en ambos continentes, desde finales del dieciocho e inicios del diecinueve, dejó 
paso de nuevo en los años veinte del siglo XIX a la marina inglesa.  
 
Y además ambas islas se vieron aquejadas por diversos factores que influyeron en su 
producción de azúcar directamente: 
 
•  Necesidad de mano de obra abundante y técnica rudimentaria hasta años veinte del 
XIX. 
•  Agotamiento tierras y bosques por uso indiscriminado 
•  Azúcar compite por las mejores tierras con el arroz en Java y en Cuba con las vegas 
de tabaco y los hatos. 
•  Tecnología extranjera, predominantemente inglesa. 
•  Problemas con el abastecimiento de la mano de obra. 
•  La demanda de azúcar viene motivada desde países que no son sus respectivas 
metrópolis. 
 
Ambas islas se verán afectadas por la producción de azúcar de remolacha cultivado en 
Europa. y su sistema de primas a la producción y exportación. Y es que el mercado 
internacional es relativamente competitivo en la primera mitad del siglo XIX pero no está 
abastecido de forma capitalista. La zafra requiere ya sea en Cuba o en Java mano de obra 
abundante para su recogida y representó todo un problema en ambas ínsulas. Una empleó 
mano de obra esclava y la otra trabajo semi-forzado, en ningún caso libre. 
                                                 
89 Vlekke, op.cit., p. 